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1. Ubicación del socialismo
El socialismo responde en todo el mundo a necesidades 
históricas derivadas de las condiciones de vida y de traba
jo que ha impuesto el desarrollo de la economía capitalis
ta. Por el hecho de concordar eficazmente con el sentido 
de la evolución general de la sociedad, él contiene las 
soluciones de todos los grandes problemas materiales y 
morales de nuestro tiempo. Es, por eso, en la actualidad, 
la única fuerza realmente creadora.

Impulso espontáneo de las masas obreras en un co
mienzo, fue determinando en consonancia con los pro
gresos del industrialismo sus objetivos específicos y plas
mándolos en una doctrina que tiene alcance universal, 
tanto por el valor humano de sus postulados esenciales 
como por el hecho de que el sistema capitalista, dotado 
de extraordinario dinamismo expansivo, llevó sus formas 
de vida a todas las regiones de la tierra, suscitando en to
dos los pueblos parecidas necesidades.

Nuestro Partido representa en Chile el impulso históri
co del verdadero socialismo y la auténtica doctrina socia
lista que recoge para superarlos —y no para destruirlos— 
todos los valores de la herencia cultural como un positivo 
aporte a la nueva sociedad que deberá erigirse sobre el 
mundo capitalista en bancarrota. Tiene, por lo tanto, la 
misión de educar políticamente a la clase trabajadora pa
ra hacerla capaz de cumplir la tarea que le corresponde en 
este período de crisis orgánica de la sociedad burguesa y 
aquella otra que le exigirá en un porvenir próximo la 
construcción de la sociedad sin clases.

Es necesario que los militantes del PS y el pueblo com
prendan plenamente la significación histórica y humana 
del socialismo, la justeza de su posición revolucionaria 
frente a los problemas de la época y las perspectivas na
cionales y mundiales de su acción política. Dialéctica
mente generado por el capitalismo, el socialismo consti
tuye su necesaria superación, tanto en la evolución inter
na de las distintas sociedades nacionales como en la trans
formación mundial de las relaciones económicas.

Desde sus orígenes el socialismo ha sido la avanzada 
del movimiento histórico de la clase trabajadora.

A! quebrantarse de manera definitiva el antiguo régi
men —económicamente con la revolución industrial y po
líticamente con la revolución francesa, en la segunda mi
tad del siglo XVIII— pasó a ocupar la dirección del Esta
do la burguesía ilustrada y mercantil, dándose comienzo 
a la expansión del industrialismo capitalista, en lo econó
mico, y del individualismo liberal, en lo político.

La ruptura de las formas orgánicas de la sociedad no
biliaria y, con ellas, de los últimos vestigios de las garan
tías corporativas que protegieron el trabajo artesanal, fue 
necesaria para el acrecentamiento del poderío burgués; 
pero las instituciones democrático-liberales que entraron 
a reemplazarlas —incluso los derechos primarios consa
grados en la ley positiva— no tuvieron vigencia real para 

las mayorías asalariadas.
La nueva clase dominante que manejaba la produc

ción y el comercio fue imprimiendo su estilo de vida a la 
sociedad.

Despojado de su dignidad ética y convertido en preca
ria mercancía, el trabajo humano quedó sujeto a la mecá
nica ley de la oferta y la demanda, dentro de la libre con
currencia de las fuerzas económicas. Así, mientras se re
conocían enfáticamente en la letra de las Constituciones 
los “derechos del hombre y del ciudadano”, quedó la 
masa asalariada sometida a una servidumbre económica 
que, en muchos aspectos, era aún más intolerable que la 
del esclavo antiguo y la del siervo medieval.

La voluntad burguesa de enriquecimiento material, 
ejercitada con prescindencia de toda consideración supe
rior, condujo a una explotación sistemática del trabajo 
humano. Pudo verse, desde entonces, en los grandes cen
tros de la industria capitalista y en los países coloniales 
donde ella iba en busca de materias primas y mercados 
propios, una pauperización creciente de las masas obre
ras, tomadas en su conjunto, que seguía como proceso 
correlativo al aumento del lucrode las empresas privadas.

El Estado democrático-liberal —instrumento político 
del poder económico de la burguesía en ascenso— se re
sistió a intervenir en los procesos de la producción y del 
intercambio, en virtud del principio de la economía libre 
concebido como el fundamento natural de la prosperidad 
pública y del equilibrio dinámico de las energías sociales. 
Colocadas, en cierto modo, al margen del Estado, las cla
ses trabajadoras no pudieron contar sino con sus propios 
recursos frente a los dueños de la técnica y del dinero, que 
disponían también para la defensa de sus intereses de efi
caces mecanismos jurídicos y represivos.

Por primera vez en la revolución de 1848 en Francia 
actuó el proletariado, no como simple fuerza de choque 
de la burguesía progresista, sino como una clase ya cons
ciente de sus peculiares reivindicaciones. También enton
ces aparecieron expuestas por primera vez de una manera 
sistemática en el Manifiesto Comunista de Marx y Engels 
las ideas que han servido de base doctrinal a su impulso 
revolucionario. Desde esa fecha hasta nuestros días el 
movimiento reivindicatorio de la clase trabajadora ha ido 
desenvolviéndose progresivamente en el plano político y 
defendiendo su contenido ideológico en el proceso mismo 
de la evolución económico-social.

Por su parte, el capitalismo ha ido desarrollándose en 
forma tal que ha generado los más repudiables fenóme
nos antisociales, como el imperialismo y la guerra. El pri
mero se ha concretado en el sojuzgamiento colonial de los 
pueblos de economía retrasada por potencias gobernadas 
bajo el control de grandes concentraciones capitalistas, y 
el segundo se ha manifestado en una pugna permanente 
de esas potencias por lograr el dominio del mundo. De
mostración irrefutable de esa fatídica lucha fue la prime
ra Guerra Mundial promovida por intereses enteramente 



ajenos a los trabajadores.
Estamos ahora en un período de grandes mutaciones 

históricas. La lucha por el dominio del mundo ha entrado 
en su etapa decisiva. Los poderes imperialistas triunfan
tes en la segunda Guerra Mundial se aprestan para nuevas 
empresas bélicas en las que habrá de resolverse, a favor 
de alguno de ellos, el inestable equilibrio político existen
te, o se dislocará por completo la civilización bajo el in
calculable efecto destructivo de las armas cientificas.

Por encima de las formas políticas en que se desen
vuelve la acción de los Estados, tres son las fuerzas prin
cipales que se manifiestan en la realidad internacional, 
determinando cada una de ellas, en un mayor o menor 
grado, según las circunstancias y los lugares, las relacio
nes internas y externas de los pueblos: el alto capitalismo 
financiero, en conformidad al principio de libre em
presa, prbcura mantener en pie la quebrantada estructura 
del régimen burgués; el comunismo soviético, que sirve 
de vehículo al afán hegemónico y nacionalista del Estado 
ruso; y el socialismo revolucionario, que aspira a la efec
tiva liberación económica y política de las masas trabaja
doras del mundo entero.

La implantación del socialismo está, pues, a la orden 
del día.

2. El movimiento histórico y la lucha de clases
La doctrina socialista no es un conjunto de dogmas está
ticos, sino una concepción viva, esencialmente dinámica, 
que expresa en el orden de las ideas políticas las tenden
cias creadoras del proletariado moderno. Producto de 
una situación histórica definida, ella se ha ceñido en su 
desarrollo al ritmo del movimiento social, enriqueciéndo
se de continuo con la experiencia de lucha de la clase tra
bajadora.

El socialismo no formula principios absolutos, de abs
tracta validez universal, ni se afirma tampoco en un con
cepto metafísico, y por lo mismo intemporal, de la natu
raleza humana; parte de una consideración realista del 
hombre concreto, sujeto de necesidades siempre cam
biantes y portador de valores siempre relativos, d.el hom
bre histórico y social que crea las condiciones objetivas de 
su propia vida y va siendo, a la vez, condicionado por 
ellas en el proceso de la existencia.

Como en la naturaleza, todo en la historia está sujeto a 
la ley de una incesante transformación. No hay institucio
nes definitivas, ni valores eternos. La historia es un com
plejo devenir en el que nuevas formas de vida surgen sin 
cesar, un proceso dialéctico en el que por virtud de inter
nas tensiones la realidad social constantemente se modifi
ca.

El marxismo proporciona un método fecundo de inter
pretación sociológica. Impulsados por sus necesidades, 
los hombres hacen la historia, desarrollando fuerzas físi
cas y anímicas capaces de producir bienes culturales, La 
índole y el manejo de esas fuerzas productoras de cosas y 
valores, imponen determinadas relaciones en la conviven
cia y el trabajo, relaciones que son, por lo menos, en gran 

medida, independientes de la voluntad de los individuos. 
Es decir, el régimen de cultura configurado por los cre
cientes rendimientos de la actividad social de los hombres 
circunscribe y orienta sus iniciativas creadoras.

Por razones obvias, la clase dominante en un momen
to dado -—la clase que ejercita el derecho de propiedad 
sobre las fuerzas materiales de producción— asigna al or
den institucional que la favorece un carácter de perma
nencia que por su naturaleza misma él no puede tener, ya 
que en su propio seno se van generando nuevas fuerza: 
sociales —representadas por una nueva clase—, las que 
han de provocar, andando el tiempo, modificaciones re
volucionarias en la estructura y el funcionamiento de la 
sociedad.

El fenómeno de la lucha de clases —más virtual que 
explícito en las sociedades antiguas y medievales— es en 
la época moderna, fundamentalmente económica, el fac
tor dinámico por excelencia de la vida histórica. De él re
sulta la progresiva inestabilidad de las sociedades moder
nas agitadas en su base misma por las fuerzas de anlagó 
nico sentido, irreductibles a cualquiera integración den
tro de las actuales relaciones de propiedad.

La lucha de la burguesía contra la nobleza dentro de la 
sociedad feudal y del Estado monárquico, primero, y la 
lucha del proletariado contra la burguesía dentro de la so
ciedad capitalista y del Estado democrático-liberal, en se
guida, han respondido, cada una en su época, a la necesi
dad de ajustar las normas jurídicas que regulan las rela
ciones de los grupos económico-sociales al estado de de
sarrollo de las fuerzas productoras.

Preferentemente en su aspecto económico, estas últi
mas han alcanzado bajo el régimen capitalista —merced 
al aprovechamiento intensivo de los adelantos científicos 
en la industria y los transportes— un desarrollo gigantes
co, transformando por completo las relaciones humanas 
en el interior de los Estados y las relaciones de los Estados 
en la política mundial.

3. La quiebra del capitalismo
El régimen capitalista ha dejado de ser útil al progreso de 
las sociedades y se ha convertido en obstáculo para que 
las formas de convivencia y de trabajo, de más alto valor 
humano que dentro de su propia evolución se han ido ge
nerando, puedan alcanzar su normal desenvolvimiento. 
Asi lo indican los incesantes trastornos que experimentan 
las sociedades y los Estados: las estructuras jurídicas y 
políticas no son capaces de contener las fuerzas producto
ras cada día incrementadas por nuevos aportes de la téc
nica científica.

El mundo entero ha entrado en un período de revolu
ción social.

Los reajustes parciales que se introducen en las institu
ciones de cada país y los intentos para llegar a una coordi
nación internacional de ios procesos económicos —como 
medio para asegurar la paz sin alterar la esencia del siste
ma imperante— resultan inadecuados en relación con la 



magnitud de los factores en juego. Mientras el aparato in
dustrial y financiero sea propiedad de círculos privados, 
que lo manejan teniendo en vista sus particulares intere
ses de lucro y predominio, subsistirá el estado de guerra 
latente que existe entre ¡as clases y naciones.

Dentro del capitalismo no podrán tener solución con
veniente los múltiples problemas que se derivan de la ge
neral inseguridad, las luchas por los mercados y las fuen
tes de materias primas, las crisis periódicas que denotan 
las internas contradicciones del sistema de producción y 
de cambio, el subconsumo de la mayoría de la población 
trabajadora y el paro forzoso de grandes masas de hom
bres hábiles con su trágica secuela de miserias físicas y 
morales.

Pero, sobre todo, se irá acentuando en las nuevas ge
neraciones la deformación psicológica producida por la 
creciente mecanización de la vida propia del industrialis
mo supertecnifícado, la que implica como inevitable pro
ceso correlativo una progresiva deshumanización de! 
hombre. El carácter sórdidamente utilitario de la civiliza
ción burguesa ha deformado ya las mentalidades, dentro 
de todas las clases sociales, encuadrándolas en una estre
cha concepción de los fines de la existencia.

Lejos de liberar a los hombres de la necesidades mate
riales, las fuerzas económicas desarrolladas por el capita
lismo los mantienen en una servidumbre de hecho que no 
sólo limita su vida física, sino que menoscaba sensible
mente las posibilidades de su vida moral. Los bienes de la 
cultura son, en mayor parte, inaccesibles para la mayoría 
de los hombres. Más aún: los mismos poseedores de los 
medios de producción —los señores feudales de la moder
na economía— están sujetos tanto como los asalariados, 
aunque de ello sean menos conscientes, a las mutilaciones 
morales que impone el régimen del cual usufructúan.

La subsistencia del capitalismo amenaza la continui
dad de la cultura, porque el capitalismo se afirma en la 
negación de la persona humana. Sólo la acción revolucio
naria de los trabajadores y de sus organizaciones de clase 
aseguran el destino de la humanidad.

4. La revolución rusa y su regresión
El socialismo encuentra actualmente, en todas partes, co
mo uno de sus principales obstáculos, la acción de los 
partidos comunistas que diciéndose propulsores del mo
vimiento emancipador de la clase obrera no hacen sino 
servir la política de expansión del Estado soviético. La 
doble faz que presenta la política comunista introduce la 
desorientación en los trabajadores: a primera vista, no 
siempre es fácil discernir, en efecto, lo que en ella hay de 
socialismo revolucionario, de lo que en ella hay de nacio
nalismo expansionista.

La revolución de Octubre tiene, en la historia del mo
vimiento proletario, una significación trascendental. Por 
primera vez, a través de ella, la clase obrera se apoderó 
del Estado y emprendió una política tendiente a crear las 
bases objetivas y subjetivas para la construcción ulterior 

del socialismo. Esto implicaba la acelerada transforma
ción, a través del proceso revolucionario, de una sociedad 
todavía semifeudal en una sociedad democrática orienta
da hacia el desarrollo de una economía de tipo socialista.

Sin embargo, la política inicial de socialización del po
der económico se fue convirtiendo en una mera estatiza- 
ción que condujo progresivamente a un régimen de capi
talismo de Estado, dirigido por una burocracia que ejerce 
el poder en forma despótica, sometiendo a una verdadera 
servidumbre a la clase trabajadora. De este modo, los au
ténticos fines del socialismo, para servir a los cuales se 
realizó la revolución de Octubre, se han ido desvirtuando 
cada vez más en función de una política de Estado que no 
tiene en cuenta los intereses de los trabajadores.

Dentro del régimen soviético se encuentra suprimida, 
en general, la propiedad privada sobre los medios de pro
ducción y de cambio; pero la forma de capitalismo d? Es
tado, bajo el control de una burocracia política de csrác- 
ter totalitario, ha invalidado los objetivos esenciales Je la 
revolución socialista. Hay, por eso, una diferencia radi
cal entre la posición teórica y práctica del socialismo re
volucionario y la que ha asumido, en la realidad de los 
hechos, el comunismo soviético. El socialismo revolucio
nario lucha fundamentalmente por el establecimiento de 
un nuevo régimen de vida y de trabajo en el que se den las 
mayores posibilidades de expansión de la personalidad 
humana. Medio indispensable para alcanzarlo es la socia
lización de los instrumentos de producción, de cambio.!

Pero en ningún caso acepta la estatización burocrática del 
poder económico, porque ella conduce necesariamente a 
la esclavitud política de la clase trabajadora.

El socialismo revolucionario combate en todas partes 
la política comunista, porque ella vulnera los fines histó
ricos del movimiento proletario y supedita las reivindica
ciones de la clase trabajadora de íes distintos países a las 
conveniencias específicas del Estado soviético en el plano 
de las relaciones con las grandes potencias. El socialismo 
defiende el sentido internacional del movimiento revolu
cionario de los trabajadores y no puede aceptar, por lo 
tanto, que se pretenda ponerlo al servicio de los intereses 
económicos, diplomáticos o estratégicos de ningún Esta
do nacional.

En resumen, la trágica experiencia soviética ha demos
trado que no se puede llegar al socialismo sacrificando la 
libertad de los trabajadores, en cuanto instrumento ge
nuino de toda creación revolucionaria y garantía indis
pensable para resistir las tendencias hacia la burocratiza- 
ción, la arbitrariedad y el totalitarismo. El sacrificio de 
las libertades en un régimen colectivista conduce inevita
blemente a inéditas formas sociales de carácter clasista y 
antidemocrático, del todo ajenas al sentido humanista y 
libertario del socialismo.

5. El humanismo socialista
Producto genuino de la evolución económica y social de 
los pueblos modernos, el socialismo representa, en cam-
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El socialismo tiene que adecuar su política a las si
tuaciones concretas, procurando aprovechar las posibili
dades que ellas ofrezcan para el logro de sus objetivos 
históricos. La permanente subordinación de los medios a 
los fines le impedirá caer en el burocratismo pasivo de la 
sociaídemocracia y en la desviación nacionalista del co
munismo soviético, los dos peligros que amenazan al mo
vimiento revolucionario de la clase trabajadora en su 
espíritu y en su sentido.

Expresión política de la burguesía y del capitalismo, el 
Estado democrático-liberal tiene órganos diferenciados 
de poder que expresan el juego de los intereses de clase 
dentro de un orden jurídico definido, pero carecen de una 
estructura que corresponda a la naturaleza de las fuerzas 
sociales que en él actúan, sobre todo en el plano de las ac
tividades directamente productoras. La democracia con
cebida así, de una manera mecánica, tiene un alcance pu
ramente formal y la libertad interpretada como expresión 
abstracta de la soberanía no pasa de ser una ficción 
metafísica.

Resueltos los antagonismos de clase por la socializa
ción del poder económico, la autoridad pública ha de ser 
la expresión superior de la interdependencia de ¡as fun
ciones colectivas. La desaparición paulatina de las for
mas estaduales de control político, correlativa al desarro
llo planificado del trabajo social, hará posible una verda
dera democracia, es decir, una democracia orgánica en la 
que los hombres, ciudadanos y productores, realizarán 
la integración de lo individual y lo colectivo, de la liber
tad y 1a necesidad.

8. El socialismo y la clase trabajadora
Para el socialismo, el concepto de clase trabajadora no 
está circunscrito a los sectores urbanos del proletariado 
industrial, sino se extiende a todos aquellos que, no sien
do poseedores de instrumentos de producción de riqueza 
material, obtienen sus medios de subsistencia en forma de 
sueldos, salarios, o remuneraciones directas, con el 
empleo de su capacidad personal de trabajo. La cíase tra
bajadora es, en todos los países, la mayoría nacional;

Así entendida, la clase trabajadora comprende desde 
los profesionales libres hasta los campesinos a jornal. To
dos experimentan, en mayor o menor grado’, los efectos 
de la inseguridad económica propia del régimen capitalis
ta y deprimente para la persona humana. No hace el so
cialismo distinción esencial alguna entre las diversas for
mas de trabajo. Todas son igualmente dignas y necesarias 
en el dinámico complejo de relaciones que constituye la 
realidad social. Ello no obstante, es la clase obrera ¡a que 
experimenta en sí, con mayor intensidad, su condición de 
explotada en la sociedad capitalista. Es ella en consecuerr 
cia, también, la que objetivamente representa el núcleo 
central del movimiento revolucionario de los trabajado 
res.

El el actqal régimen económico el que condena a 

mayoría de la clase trabajadora, es decir, a los obreros & 
la ciudad y del campo, a una vida precaria de esfuerzo Q. 
sico mecanizado y casi exclusivo, que les impide incorpo- 
rarse al goce pleno de los bienes culturales. El sentido 
profundo de la revolución socialista se define precisa 
mente por su aspiración a que'todos los hombres —libe
rados de la inseguridad económica mediante el cumplí 
miento de su deber social de trabajo productor—■ pueda® 
vivir su vida intelectual y moral integrándose en la cultun 
de la época y dándole el impulso vital que ella necesitó.

La unidad de la clase trabajadora es condición neern- 
ria de la revolución socialista, tanto en el arded económi
co como en el orden político. EJ. socialismo propicia, pa
lo tanto, la organización unitaria, nacional e internado 
nal de ios trabajadores para la lucha por sus reivindica
ciones específicas de clase. Esta unidad es la base indis
pensable para la acción revolucionaria que deberá llevar, 
en un momento determinado, a los sindicatos y demás or
ganismos obreros a la lucha directa contra la sociedad ca
pitalista en su conjunto.

La situación de la América Latina
Lo? problemas económico-sociales tienen en la Améria 
Latina características que no se dan en el resto del mu& 
do. Debemos plantearlos en términos positivos y busca 
sus soluciones específicas sin subordinar nuestra posicióí 
revolucionaria a los fines políticos, económicos o estraté
gicos de ninguna de las grandes potencias que actualmen- 
te luchan por la hegemonía mundial. No podemos esta 
ni con el imperialismo anglosajón ni con. el expansiona 
mo ruso Debemos estar únicamente con nosotros mis- 
reo., al servicio de la revolución socialista.

Para que la América Latina pueda influir en la conser
vación de la paz y en el destino de la civilización es nece
sario que deje de ser una expresión geográfica y se coi> 
vierta en una realidad política. Consciente de ello, el so- 
cialismo lucha por la unidad continental, sobre la báse de 
la formación de una economía, orgánica antiimperialista. 
La política socialista en la América Latina tiene un doble 
■significado: es el único medio eficaz para la emancipa- 
ción de ¡as masas obreras y campesinas y la única garan
tía cierta de nuestra independencia nacional y cominea- 
-tal.

Nuestra burguesía no ha conseguido desarrollar, ni ea 
lo económico ni en lo político, la totalidad de sus posibili
dades como clase dominante. Nuestra estructura econó
mico-social presenta las contradicciones de fondo propias 
de los países semicoloniales y dependientes que dificultan 
la acción revolucionaria de los partidos populares: junto 
a formas de vida y de trabajo de tipo feudal, como las 
que existen en la agricultura bajo el régimen deí latifun
dio, tenemos una fragmentaria producción industrial de
pendiente en sus principales rubros del control técnico y 
financiero del capitalismo internacional.

Correlativamente, 1a madurez política de las masas 



acusa en el campo y en la ciudad considerables desniveles, 
que se acentúan en aquellas zonas en que predomina el 
elemento indígena. Por otra parte, las clases dirigentes, 
tomadas en su conjunto, se encuentran psicológica y so
cialmente retrasadas en el campo de las rápidas transfor
maciones de la economía moderna. No están en condicio
nes de llevar a cabo la política constructiva de gran alcan
ce que ha de colocar a nuestros países a la altura de las 
circunstancias históricas.

Una política de tal naturaleza exige la movilización de 
todos los recursos humanos y materiales para integrar 
económica y culturalmente a las masas en una auténtica 
sociedad democrática, levantando su nivel de vida me
diante la extirpación de los residuos feudalistas de nues
tro régimen agrario y el aprovechamiento intensivo de 
nuestras fuentes de riqueza. Sólo podrá realizarla la vo
luntad organizada del pueblo mismo, a través de los par
tidos nacionales que efectivamente lo representan con 
sentido revolucionario y conciencia responsable, capaces 
de enfrentarse con igual energía a las dos fuerzas que 
amenazan nuestro desarrollo democrático y nuestro por
venir socialista: el capitalismo reaccionario y el totalita
rismo soviético.

Por las razones señaladas, corresponde en el momento 
actual a los partidos socialistas y afines de la América La
tina llevar a término en nuestros países semicoloniales las 
realizaciones económicas y los cambios jurídicos que en 
otras partes ha impulsado y dirigido la burguesía. Las 
condiciones anormales y contradictorias en que nos deba
timos, determinadas por el atraso de nuestra evolución 
económico-social en medio de una crisis, al parecer deci
siva, del capitalismo, exigen una aceleración en el proceso 
de la vida colectiva: tenemos que acortar las etapas me
diante esfuerzos nacionales solidarios para el aprovecha
miento planificado del trabajo, de la técnica y del capital 
que tengamos a nuestra disposición.

El progreso material, en naciones más favorecidas, ha 
sido el efecto del espontáneo juego de fuerzas vitales y so
ciales en tensión creadora. Entre nosotros, tendrá que ser 
el resultado de una organización de la actividad colectiva, 
hecha con un criterio técnico y dirigida con un propósito 
social. El giro de los sucesos mundiales y la urgencia de 
los problemas internos no dan ocasión para esperar. Por 
ineludible imperativo de las circunstancias históricas, las 
grandes transformaciones económicas de la revolución 
democrático-burguesa —reforma agraria, industrializa
ción, liberación nacional— se realizarán, en nuestros paí
ses latinoamericanos, a través de la revolución socialista.

10. Perspectiva de Chile

La situación de Chile es, en la actualidad, paradójica: so
ciológicamente, es decir, en cuanto dice relación con el 
desarrollo institucional, somos tal vez el país más adelan
tado, pero en lo que se refiere a las bases naturales del 
progreso material —población, fuentes de riqueza, etc.— 
estamos en condición subalterna en la América Latina. i 
Lo segundo nos impide desempeñar, en la determinación 

de los destinos comunes, la función rectora que, de acuer
do con lo primero, debiéramos tener.

Por su misma madurez política y social, Chile no pue
de apartarse, en la consideración de ninguno de los pro
blemas, del punto de vista continental. Una política chile
na de sentido socialista tiene que basarse en el examen ob
jetivo que nuestras realidades y posibilidades dentro del 
sistema de correlaciones que determina la situación ame
ricana tomada en su conjunto. No estamos en condicio
nes —ningún país lo está— de poner en obra iniciativas 
de gran trascendencia que se sustraigan a toda conexión 
con los demás procesos económicos y políticos que se des
envuelven en la América Latina. v

Los países de América Latina formamos de hecho un 
complejo orgánico. Cada uno de ellos puede desarrollar
se independientemente de sus congéneres, pero a condi
ción de someterse cada vez más a la influencia coloniza
dora del capital monopolista. Si queremos actuar con 
cierta personalidad histórica en la determinación de una 
pacifica y democrática convivencia mundial, estamos 
previamente obligados a cambiar nuestros esfuerzos na
cionales en una política unitaria.

Esto significa, en primer lugar, el abandono de los 
propósitos anarquizantes de autarquía y competencia que 
han inspirado, hasta aquí, el fomento de la producción 
agrícola e industrial, sin otro resultado que mantener en 
las masas bajos niveles de vida y acentuar en los rubros 
sustantivos del comercio nuestra subordinación con res
pecto de las grandes empresas extranjeras. El nacionalis
mo político, estimulado eñ su propio interés por las oli
garquías criollas, ha facilitado el control imperialista de 
nuestros mercados de consumo y de nuestras fuentes de 
materias primas.

Como un aporte funcional a ía constitución de una 
economía latinoamericana de carácter orgánico corres
ponde a Chile, en este periodo de transición a nuevas for
mas de convivencia, realizar una política técnicamente 
planificada'de activa industrialización. Por las condicio
nes naturales de su medio geográfico y las aptitudes pre
dominantes de su pueblo está Chile llamado a ser, en el 
continente, una gran usina qué complemente con su acti
vidad la vida económica de los demás países, cuyos pro
ductos específicos vengan también a complementar la 
nuestra a través de mecanismos regulares de cooperación 
y de intercambio.

Una política de esta naturaleza, que tienda al aprove
chamiento intensivo de nuestros recursos naturales, exige 
la movilización completa del potencial humano por me
dio de las organizaciones de trabajadores, la nacionaliza
ción de las industrias básicas, y las reformas del régimen 
agrario, el manejo estatal de los servicios públicos, espe
cialmente de los de seguridad, salubridad y educación, la 
convergencia, en fin, de todas las fuerzas sociales creado
ras en un propósito de superación nacional. El Estado 
mismo tiene que ser rehecho en su estructura orgánica de 
acuerdo con la realidad geográfica y económica de la na
ción.

Sólo la voluntad de la clase trabajadora puede llevar a 
término esta empresa cuya urgencia se hace sentir tan 
fuertemente en este período de transición que estamos vi-



viendo. Sobre ella no actúan las inhibiciones que se deri
van de los intereses creados ni gravita el lastre de los pre- 

_ juicios tradicionales. Unicamente ella está en condiciones 
de dar a la sociedad chilena la superior integración e im
pulso constructivo que la coloquen, de nuevo, en la avan
zada del movimiento continental.

11. Directivas principistas
De acuerdo con lo expuesto la acción política del Partido 
Socialista chileno se ajustará a las siguientes directivas:

I. El Partido Socialista, sobre la base de una interpreta
ción marxista de la realidad, lucha porque se establezcan 
condiciones de vida —económicas, sociales y politicas— 
que permitan al hombre el pleno desarrollo de su perso
nalidad por el trabajo, dentro de una estructura social re
novada en función de los más altos valores éticos de la 
conciencia humana.

Para ello, el Partido Socialista considera de imperativa 
necesidad la transformación integral del régimen existen
te, he¿ha sobre la base de las conquistas sociales alcanza
das hasta ahora por la actividad de los hombres en el pro
ceso orgánico de la cultura.

II. Como medio para llegar a una transformación com
pleta del régimen capitalista el Partido Socialista propicia 
la socialización del poder económico, es decir, la aboli
ción de la propiedad privada de los instrumentos de pro
ducción que tienen un empleo de alcance social.

El Partido Socialista considera que la socialización de 
la producción y el intercambio de la riqueza sólo podrán 
realizarse, sin menoscabo de los fines libertarios y huma
nos del socialismo, sobre la base de las organizaciones 
sindicales y técnicas de la clase trabajadora.

III. El Partido Socialista sostiene que sólo la planifica
ción técnica de la producción, la circulación y la distribu
ción de la riqueza pueden liberar al hombre de la servi
dumbre económica, asegurándole su derecho a la vida 
por medio del trabajo, el acceso a todos los bienes de ¡a 
cultura y el goce efectivo de las libertades humanas.

Desaparecidas las clases mediante la socialización del 
poder económico, se hará posible una convivencia demo
crática real y no meramente formal, como la que existe en 
la sociedad burguesa. El Estado perderá sus atributos de 
poder sobre las personas para convertirse en ei supremo 
/coordinador de los proceros económico-sociales.

IV. El Partido Socialista rechaza, por lo tanto, como 
esencialmente contraria al socialismo, la concepción tota
litaria del Estado que implica una regimentación coerciti
va de las conciencias individuales. El régimen por cuya 
implantación lucha ha de fundamentar la democracia 
política en la seguridad económica.

Junto con socializarse los medios de producción, será 

reemplazada la pseudodemocracia actual, que se basa en 
un concepto individualista y abstracto de la soberanía po
pular, por una democracia orgánica que responda a la di
visión real del trabajo colectivo.

V. El Partido Socialista sustenta, en lo internacional, la 
política revolucionaria y democrática de la clase trabaja
dora, opuesta a toda forma de imperialismo y propicia a 
todo lo que facilite la cooperación pacifica de los pue
blos. Esta última sólo será realmente estable cuando la 
clase trabajadora haya alcanzado, en los distintos países, 
sus objetivos históricos.

En las condiciones actuales y en el plano continental el 
Partido Socialista lucha por una pacífica y democrática 
convivencia internacional, ajena a toda forma de presión 
imperialista y opuesta a la existencia de regímenes dicta
toriales y totalitarios.

Para hacer posible este sistema de convivencia conti
nental se hace necesario que los países latinoamericanos 
traten con los Estados Unidos en un plano de igualdad y 
dignidad, para lo cual el Partido Socialista propugna la 
progresiva unificación latinoamericana, sobre bases pro
gresistas y democráticas.

El proceso de unificación latinoamericana, mirado 
con perspectiva socialista, implica el desarrollo concerta
do de nuestros recursos económicos con miras a nuestra 
liberación del imperialismo. Los pueblos de la América 
Latina integrados en una comunidad de naciones socialis
tas constituirán un factor decisivo para el porvenir del 
mundo.

VI. Para superar la crisis por que atraviesa Chile y dar 
comienzo a la reconstrucción orgánica de la vida nacio
nal, con miras a establecer las condiciones que requiere la 
realización del socialismo, el Partido Socialista propicia 
una planificación económica que promueva el aprovecha
miento intensivo'de nuestros recursos naturales y asegure 
el alza del nivel de vida de las masas.

La planificación económica propugnada por el Parti
do Socialista debe tener un carácter integral y revolucio
nario. Debe ser integral en cuanto debe afectar al total de 
nuestra vida económica, en todas las fases del proceso y 
en todas sus modalidades. Debe ser revolucionaria en 
cuanto no ha de limitarse sólo al control y dirección de las 
actividades económicas privadas, sino que ha de promo
ver la transformación de ¡as bases estructurales de nues
tra economía.

VIL Una planificación integral de nuestra economía con 
la perspectiva Revolucionaria de transformar nuestra es
tructura económica, exige una modificación básica de la 
organización política y administrativa del Estado que 
permita a éste llegar a ser el instrumento de la acción polí
tica de los trabajadores en pos de sus objetivos históricos 
y el instrumento eficaz para realizarlos.


